
CONOCIENDO DE PRIMERA MANO  

LA REALIDAD DE LAS PERSONAS SIN HOGAR: 

VISITA AL CENTRO “BETANIA”  

DE GUADALAJARA 

 

Los alumnos y alumnas de 4ºESO, desde el área de Religión, nos hemos 

acercado a la realidad de las 

personas sin hogar gracias a la 

colaboración de Cáritas diocesana, 

que nos ha abierto las puertas de 

“Betania” (centro para personas sin 

hogar) en Guadalajara. 

El primer paso fue una charla en el 

colegio, el 10 de abril, sobre el 

perfil de estas personas y su 

problemática; una situación bastante 

alejada de nuestra realidad, aunque 

desgraciadamente estemos 

acostumbrados a ver a este tipo de 

personas por la calle.   

Esta charla la realizaron entre la coordinadora de Cáritas Diocesana, Belén 

Losada y Raquel, una de las trabajadoras sociales del centro a todos los 

alumnos de este curso. 

La segunda fase de esta actividad 

fue en los días 22 de mayo y 5 de 

junio, un grupo cada día. Hemos 

tenido la oportunidad de visitar el 

centro. Allí los propios residentes, 

acompañados por una trabajadora y 

una educadora social nos enseñaron 

cómo es “su casa”.  

Al final de la visita tuvimos un 

diálogo muy interesante y sobre todo 

conmovedor con ellos. Compartieron 

aspectos de su propia vida, por 

ejemplo, cómo habían llegado a la situación de vivir en la calle hasta tomar 

la iniciativa de solicitar el proceso de reinserción en este centro.  



Repitieron en varias ocasiones que nadie está libre de encontrarse en una 

situación así y que todas las personas, estemos en la situación que estemos, 

tenemos la misma dignidad y no se les puede tratar como si no fueran 

personas, como les ha pasado en muchas ocasiones por parte de quienes 

pasaban a su lado. 

Nos dieron algunos consejos como “no desaprovechar las buenas 

oportunidades que nos da la vida”, “estudiar y esforzarse ahora”, “hacer 

caso las personas que nos quieren y educan… padres, profesores…”. Fue una 

experiencia preciosa que nos estremeció a todos y que nos hace pensar y 

sobre todo cambiar la mirada hacia ellas. 

Terminamos con un gran aplauso agradeciendo su hospitalidad, tanta 

generosidad por compartir con nosotros su experiencia de la vida y 

deseándoles mucho ánimo para seguir adelante. La verdad es que  ¡esto sí 

que es aprender para la vida! 

 


